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INTRODUCCIÓN

     “El conocimiento envanece, pero el amor edifica” (1 Corintios 8:1b). Considere estos tres puntos con respecto a nuestra respuesta a la enseñanza Bíblica: Primero, gente que ha sido bien enseñada en la Palabra de Dios o se quebrantará ante Dios o se envanecerá.

     Segundo, cada persona es igualmente responsable ante Dios por cada oportunidad que El provee para oír la enseñanza de la Palabra. Esto también produce la responsabilidad de recibir fe de cada mensaje.

     Finalmente, debemos tener una fe que sirve a cada persona en todo tiempo – mental, verbal, emocional y físicamente – por medio del amor incondicional (Gálatas 5:6).

     El mensaje de la Obra Consumada es fundamental para lo que los cristianos profesan creer, sin embargo muy pocos lo entienden. “Consumado es” es la reprensión más poderosa para cualquier demonio que esté, molestándolo, pero a la vez es la palabra más alentadora que puede ofrecerle a un alma perdida en pecado. A medida que estudie este tema, concéntrese en la importancia de asimilar lo que sabe acerca del carácter de Dios, quien consumó la obra y nos suplica venir a El.

Capítulo 1 – ADÁN VIVE

     “¿Por qué querréis ser castigados aún? ¿Todavía os rebelaréis? Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite” (Isaías 1:5-6).

     Adán está vivo y habita en nosotros. Nunca ha sido erradicado y nunca lo será (hasta que vayamos a nuestro hogar con Cristo). En la mente inconsciente, subconsciente, y consciente de Adán, hay muerte. Nunca nos curamos de la enfermedad que tiene Adán. Lo que Adán era ayer, lo es hoy; lo que Adán es hoy, lo será mañana. Su problema es incurable y está condenado por la ley, lo cual es la voluntad perfecta de Dios según la “letra”.

     Por esta razón la lucha en la carne se convierte en algo extremadamente difícil. Una persona sincera puede agotarse en el camino. Una persona que está batallando empezará a desmayarse. Aunque experimentan momentos de inspiración y días de victoria, por dentro tienen un hombre enfermo que es incurable. Es lo mismo para cualquiera de nosotros, no importa si alguien es un pastor o un profesor en una universidad cristiana. El hombre enfermo siempre está en nosotros, y no hay ni una sola cosa que podamos hacer para curarlo. 

     Es durante esta lucha que muchos creyentes sinceros constantemente frustran la gracia de Dios. Quieren rendirse, pero no pueden porque creen en la verdad del amor de Cristo hacia ellos.

     Adán está en nosotros, pero puesto que somos salvos, nunca más estaremos en Adán. Cuando permitimos que Adán tenga dominio sobre nosotros, la palabra de la ley con respecto al carácter de Cristo nos condena. Esto refuerza nuestros problemas, nuestra culpabilidad, nuestra baja auto-estima, y nuestra pobreza espiritual.

     Adán nunca cambiará. El está enfermo, su cabeza está enferma, y su percepción distorsionada. Tiene llagas podridas que nunca serán vendadas ni suavizadas con aceite. Dios dice, “El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor, pero mi pueblo no entiende. Ellos no tienen conocimiento” (vea Isaías 1:3).

     Esta condición es un problema incluso para los que creen en la Obra Consumada. No es porque la gente no sea sincera, pero de acuerdo a 1 Corintios 8:2, nadie conoce ningún tema como debe.

Es la Ley
     “¿Acaso ignoráis, hermanos (pues hablo con los que conocen la ley), que la ley se enseñorea del hombre entre tanto que éste vive?” (Romanos 7:1). De acuerdo a Romanos 3:19, la ley fue dada para que toda boca se cierre. Esa es nuestra condición. La ley siempre condena a Adán. La ley fue dada como un ayo para llevarnos a Cristo (Gálatas 3:24). Mas en Romanos 7, vemos que por la gracia de Dios hemos sido librados de la Ley mediante el cuerpo de Jesucristo. Su cuerpo físico en la cruz y el derramamiento de Su sangre fue lo que pagó por nuestros pecados e iniquidades; El que no conoció pecado se convirtió en pecado por nosotros, “para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21).

     “Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios” (Romanos 7:4).

     Hemos sido librados de la cosa misma que  condena nuestra carne, la cual condena a Adán, quien siempre está en nosotros y nunca cambia, ¡fuimos librados de la Ley que condenó a Adán, aún antes de ser librados del pecado que la Ley condena!

     Ahora que hemos sido librados de la Ley, somos de otro, de Cristo mismo. Estamos casados con la vida de Resurrección, que es una ley mayor que dice que si estás enojado con tu hermano sin motivo alguno, has cometido un asesinato (Mateo 5:21-22). La ley de Moisés no dice eso. La ley mayor dice que cualquiera que codicie a una mujer, en su corazón ya es culpable de haber cometido adulterio (Mateo 5:28). La ley de Moisés no dice eso.

     Estamos bajo la ley mayor del Espíritu de vida, la cual vence la ley del pecado y de la muerte (Romanos 8:2). “Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Romanos 8:3-4). Esto no significa que siempre operamos en el espíritu, sino más bien que siempre caminamos conforme al Espíritu.

     Romanos 7:6 nos dice que en el pasado, estando muertos, estuvimos sujetos a la Ley; mas ahora podemos caminar bajo el “régimen nuevo del espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra.” Es aquí que la verdadera batalla comienza.

     Romanos 7:15-19 nos dice que cuando verdadera, honesta y fervientemente queremos hacer el bien, no podemos. Esto fue escrito por Pablo, un apóstol que sostuvo el rango oficial más alto de su época. El dijo, “las cosas que quería hacer, no podía; las cosas que hice, no debí haberlas hecho. Esa era la lucha de mi carne, tratando de hacer lo mejor posible para mantener la letra de la ley, la cual es santa y buena. Pero recuerden, a pesar de que la carne está en mí, por la gracia de Dios, en mi posición nunca estoy en la carne.”

     Usted dice, “Pero todo el mundo actúa en la carne.” Eso revela nuestra ignorancia.

     En 1 Juan 1:7-10, leemos que si caminamos en la luz, así como él está en la luz, tenemos comunión los unos con los otros. Pero si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestro pecado y limpiarnos de toda injusticia. Si decimos que no hemos pecado, convertimos a Dios en un mentiroso, y Su Palabra no está en nosotros.

     Sin embargo en Romanos 7:17 y 20, Pablo hizo una de las declaraciones más sorprendentes:

Cuando peco, “ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí.” A pesar de que Adán vive en mí, ya no estoy en Adán.

     Cuando trato de hacer el bien, el mal siempre está presente conmigo. El gobierno de Satanás trata de condenarme por medio de la perfección de la Ley, utilizando la justicia de Dios para condenar mi injusticia. Pablo dijo en Romanos 7:18 “Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo.” Después en versículo 24, el exclamó, “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”

La Oración de Pablo por Nosotros

     Cada Cristiano que lee Romanos 7:14-25 necesita entender lo que esos versículos están diciendo. Esa es la razón por la cual Pablo oró de la manera en que lo hizo en Efesios 1:17-23:

     “Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento – la percepción de su alma – para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza de su poder (que opera dentro de nosotros) para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales” – como un Hombre glorificado en sesión en el trono de Dios, donde se ha sentado en una Obra Consumada por los pecadores redimidos,

     “Sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero, y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por  cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.”

     Después, en Efesios 2 Pablo empieza a revelar algo bueno acerca de “usted”: “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos – desamparados y desesperados - en vuestros delitos y pecados,” Cada día que le sea posible, reciba las Buenas Nuevas acerca de sí mismo. En esta vida necesitamos recibir las Buenas Nuevas de la supereminente grandeza de Dios.
     “En los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.”

     “Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)” (Efesios 2:2-5).

     Bajo esta nueva ley mayor y bajo el Espíritu de vida, estamos siempre bajo la gracia (Romanos 6:14). Nunca dejamos de estar bajo ella. Estamos firmes en gracia (Romanos 5:2), aun cuando fallamos.  A pesar de que El nos disciplina cariñosamente, todavía estamos en gracia. Aun cuando pecamos, es el pecado que mora en nosotros. El pecado hace su obra mientras todavía estamos en Cristo. ¡Ese es un verdadero mensaje de la Obra Consumada!

     A pesar de que estábamos muertos en nuestros pecados, hemos sido vivificados juntamente con este milagro de gracia y resucitados con Cristo, donde estamos sentados con El en los lugares celestiales (Efesios 2:6). Hoy cada cristiano se halla en esa posición: vivificado, resucitado y sentado a la diestra de Dios.

     Ni siquiera importa si lo entiende o no. ¡Dios dice que así es! En este momento, usted está sentado en los lugares celestiales en una unión con Cristo por medio del bautismo del Espíritu Santo (1 Corintios 12:12-13), el único bautismo al cual hemos sido llamados (Efesios 4:4-6).

     Efesios 2:7 explica porqué estamos sentados con Cristo: “Para mostrar en los siglos venideros – hablando de la eternidad – las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús.”
     “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios, no por obras, para que nadie se gloríe.”

     “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, - bondad divina – las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” (Efesios 2:8-10). En el griego, la última frase (versículo 10) es una forma inusual del tiempo aorista, representado por un punto, a continuación un espacio, después un punto, y a continuación un espacio. Esto implica que hay interrupciones en nuestro caminar donde necesitaremos rebotar debido a que no entendemos que estamos en Cristo - tanto en nuestra posición como en nuestra condición, en nuestra unión y en nuestra comunión.

Preservado por un Muro de Fuego

     “Yo seré para ella, dice Jehová, muro de fuego en derredor, y para gloria estaré en medio de ella” (Zacarías 2:5).

     El pueblo de Israel siempre tuvo un resplandor de fuego alrededor de ellos (Isaías 4:5), el cual los protegía de cualquier cosa que los demonios y la carne pudiesen hacer. Este muro era indestructible, a pesar de la disconformidad y murmuración del pueblo. “…Sino que Jehová te será por luz perpetua, y el Dios tuyo por tu gloria” (Isaías 60:19). La gloria de Dios habla acerca de la manifestación de Su presencia.

     Dios nos está diciendo, “He colocado un muro de fuego alrededor tuyo, un muro de doctrinas categóricas las cuales están unidas con el fuego del Espíritu, y se debe a lo que Yo hice. Te he vivificado, te he resucitado, y te he sentado en lugares celestiales. Ese es el fuego y la gloria. Nunca te sacaré de ese lugar.”
Capítulo 2 – ESTAMOS MUERTOS Y EL PECADO NO TIENE DOMINIO

     “Si, pues, habéis resucitado con Cristo,” – y la condición griega de primera clase de “si” dice que lo ha sido – “buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba,” – en la Obra Consumada de Jesucristo – “no en las de la tierra.” ¿Por qué? “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.” Ahora puede vivir como alguien que ha sido resucitado de la muerte, ¡porque lo ha sido!

     Obviamente, el hombre que ha sido resucitado de la muerte lo sabe. Así mismo, una persona que ha sido vivificada debe saberlo. La persona que está en los lugares celestiales debe saberlo. La persona que está sentada con Cristo a la diestra de Dios, en su posición, debe saberlo. La persona que tiene poder de Resurrección debe saberlo. Estas cosas están escritas para que ustedes conozcan los beneficios que ahora tienen en la vida eterna (ver 1 Juan 5:13).

     “Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra” (Romanos 7:6). Pablo dijo, “Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente – obrando en el movimiento de mi cuerpo – y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros” (Romanos 7:22-23). La otra “ley” es la ley de pecado y de muerte.

     Después, Pablo llega a una conclusión transformadora: “Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro.” Y, en Romanos 8:1, exclamó dos palabras, “¡Ninguna condenación!”

     No hay condenación. “Porque los que hemos muertos al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?... ¿Qué pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera” (Romanos 6:2,15). El principio es verdadero cuando se tiene las buenas nuevas de que pese a que Adán está en usted, usted ya no está en Adán. Estamos en Cristo. Hemos sido aceptados en Cristo (Efesios 1:6). Colosenses 3:3 dice que hemos sido escondidos con Cristo en Dios. Todas las cosas viejas ya han pasado, y todas las cosas han sido hechas nuevas.

Comience en el Lugar Correcto

     La gente continúa con los mismos problemas. Son buenas personas y aman a Dios. Mas espiritualmente no pueden entender este mensaje, a pesar de que lo conocen de manera intelectual. No pueden experimentarlo porque no comienzan en el lugar correcto. Debemos fijar nuestros ojos en Cristo, el Cordero crucificado y glorificado. Esta es la vida cristiana.

     No quiera Dios que peque, pero si lo hago, no soy yo sino mi carne ejercitando la naturaleza de Adán que mora en mí. No quiera Dios que peque y coseche pruebas y tribulaciones y las consecuencias del pecado en que estoy viviendo, con los que posiblemente puedo traer reproche al precioso Maestro.

     Siempre comience con el hecho de que está en Cristo. Nunca use este hecho para continuar en pecado, mas úselo para ser como El. Para ser conformado a Su imagen, para ser renovado en Su mente (Efesios 4:23), y para ser transformado por Su Palabra.

     Estamos protegidos por el “muro de fuego” (Zacarías 2:5). A medida que nos hacemos disponibles a la enseñanza de la Palabra de Dios, las categorías de doctrina son entretejidas para convertirse en un poderoso muro. Por medio de esas doctrinas, la gloria de Dios refleja Su naturaleza en nuestro interior, Ese muro de fuego es una provisión de la Obra Consumada que nunca puede cambiar – aun cuando un creyente es llevado al cielo antes de tiempo.

     Recientemente una mujer vino a mí y me dijo, “No entiendo por qué no puedo hacer las cosas mejor.” Su problema era que estaba permitiendo que Adán tuviera dominio – y Adán no va a cambiar. “Pues hablo con los que conocen la ley” (Romanos 7:1). Si conoce la Ley, debe recordar lo siguiente: La Ley tiene dominio. ¿Qué es lo que hace la Ley? Es perfecta; por eso, condena a gente imperfecta.

Una Verdad que Trae Libertad

     Si hay algo de legalismo en usted, si hay algo de auto-justicia u orgullo religioso, terminará condenado y lleno de culpa al tratar de vivir la vida Cristiana. De acuerdo al Apóstol Pablo, esa no es la manera de hacerlo.

     ¿Quiere saber qué es lo que debe hacer? Simplemente agradezca a Dios. Agradézcale de que conoce la guerra espiritual, las batallas, y el hecho que Adán está en cada uno de nosotros. Sin embargo, siempre recuerde que somos aceptos en Cristo, que estamos escondidos con Cristo, y sentados con Cristo. Cada creyente nacido de nuevo es una nueva criatura en Cristo, y así como El es en el cielo, así somos nosotros en este mundo (1 Juan 4:17).

     El Padre quiere que tengamos una revelación de la sabiduría y el entendimiento que se halla en Cristo. El desea que nuestros ojos sean abiertos, que nuestro entendimiento sea alumbrado, y que nos demos cuenta de la supereminente grandeza de Su poder, el cual sobrepasa todas las cosas - un poder que está de nuestro lado ya que simplemente permitimos que obre en nosotros debido a que tenemos fe.

     ¡Qué liberación experimentaríamos si alguna vez llegásemos a entender esta verdad! Es tan humilde, mas sin embargo tan magnificente a la vez. Es una ley mayor, por lo cual requiere una respuesta mayor. A pesar de esto, siempre se encuentra bajo gracia y aun cuando la quebrantamos, esta ley no suspende la gracia.

     “El `poder del pecado, es la ley” (1 Corintios 15:56). Por eso es que cuando pecamos, decimos, “Lo hice otra vez, siete veces en dos días” en vez de ir a Cristo para rebotar y levantarnos otra vez. Entonces la Ley fortalece ese pecado debido a que somos impotentes. La marcha del pecado empieza a obrar en Adán ya que nos sentimos culpables. Pero Dios dijo, “Ya no hay condenación.”

     Para siempre hemos sido liberados de la ley que nos condena ya que Cristo es el fin de la ley (Romanos 10:4) (Mateo 5:17). Esa es la razón por la que Mateo 5:20 dice que nuestra justicia excede la auto-justicia religiosa de los Fariseos. Debido a que la recibimos como un don por medio de la abundancia de la gracia podemos reinar en vida por medio de uno sólo, Jesucristo (Romanos 5:17).

     No decimos que no podemos o que no hemos pecado, lo hemos hecho. Mas continuaremos aplicando el principio de rebotar hallado en Efesios 2:10 ya que tenemos un Cristo magnificente. Pablo dijo en Filipenses 1:20, “Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.”

     Pablo dijo en Filipenses 1:21, “¿Acaso no entienden que para mí el vivir es Cristo? No es mi pecado, a pesar de que atravesé tiempos horrorosos en Romanos 7. No es la Ley, a pesar de que es de gran valor. La Ley ha sido cumplida, ya no estoy más bajo ella.”
     Necesitamos estar motivados por la muerte, entierro y resurrección de Cristo. El amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí (lo cual causa todos los problemas), sino para aquel que murió y resucitó por ellos (vea 2 Corintios 5:14-15). Porque ahora estamos casados con Otro, podemos llevar el fruto de esa unión en nuestras vidas.

Gracia Es el Único Maestro

     Llevamos el fruto de no estar condenados sino aceptados en el Amado, el fruto de no estar bajo la Ley sino bajo la gracia, y el fruto de rebotar en el proceso de crecimiento en la gracia y el conocimiento de Jesucristo (2 Pedro 3:18). Tenemos el fruto de permitir que la gracia nos enseñe a renunciar a la impiedad y a los deseos mundanos, para vivir sobriamente con doctrina en este siglo.

     Gracia nos acepta cuando rebotamos. La gracia nos enseñará – no la Ley ni la culpa. La gracia es nuestro único maestro, mas no es dada para lascivia (un estilo de vida sin restricciones). Está dada para que salgamos como vencedores, aun siendo débiles, porque Dios nos ve en Su Hijo para siempre – vivificados, resucitados, y sentados en lugares celestiales. Somos miembros de Su cuerpo, carne y huesos (Efesios 5:30). Estamos unidos al Señor en un Espíritu (1 Corintios 6:17). El nos ve en este mundo así como El es en el cielo (1 Juan 4:17).

     Algunas personas que están cansadas en la batalla escucharán verdades extraordinarias y dirán, “¡Señor, no lo entiendo!” Entonces simplemente acepte la verdad y permita que lo libere.

     Agradezco a Dios por cada púlpito que predica a Cristo. Mas algunos predican acerca del rey Saúl y terminan siempre por mencionar su fracaso – y deberían hacerlo; pero también debemos mostrar la provisión de gracia de parte de Dios para Saúl. Esos mismos púlpitos repetidamente darán advertencias acerca de los peligros de la apostasía, pero no le dedican el mismo tiempo a la gracia y misericordia disponible para los hombres que se hallan en sus estados más bajos. Ellos no representan al Cristo vivo sino a la letra de la Ley. Eso no es lo que Jesucristo vino a darnos. La ley vino por medio de Moisés, mas gracia y verdad vinieron por medio de Jesucristo.

     Uno de los versículos más maravillosos en la Biblia se encuentra en Juan 1:16, “Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia.” La palabra griega ‘pleroma’ habla acerca de la plenitud que va más allá de la consumación y llega a la abundancia.

     Como creyentes, ya tenemos la plenitud de gracia. Tal vez no la estemos utilizando para la gloria de Dios, pero la recibimos cuando Cristo dijo, “Consumado es” (Juan 19:30). Ese fue su mensaje cuando le dijo a María, “Subo a mi Padre y a vuestro Padre” (Juan 20:17). Era el mensaje de Jesús cuando dijo. “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad” – el sistema de verdad de la Obra Consumada – “y la verdad os hará libres.” Ese mensaje nos llevará a conocer al Hijo, y El verdaderamente nos libertará (vea Juan 8:31-32,36). ¡Este es el Glorioso Evangelio de Gracia!

Un Mensaje de Esperanza

     Este mensaje no trae condenación al débil, trae esperanza. No trae la letra de la ley al culpable, trae la esperanza de que ellos verdaderamente puedan ser libres. Este mensaje no toma ventaja de personas que están atravesando un proceso, no trata de manipular sus vidas, no trata de controlarlas, ni trata de acribillarlas con una justicia que ni el pastor puede llegar a vivir. 

     En este mensaje de la Obra Consumada del Glorioso Evangelio, el Señor dice, “Puedes tener una bendita esperanza en este instante; ya que todo lo que Yo soy, tú lo eres. Y todo lo que tú eres es porque Yo te lo he imputado.” Y esa imputación nunca cesa en el proceso de nuestro desarrollo.

     David dijo en Salmos 18:35, “Tu benignidad me ha engrandecido.” Pruebe eso; “Tu benignidad, Señor, me ha engrandecido.” Únicamente la benignidad puede sacar a relucir la grandeza de Dios en la flaqueza de un hombre, para que el hombre (para la gloria de Dios) sea engrandecido. “Para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:6).
Capítulo 3 – HEMOS SIDO RESUCITADOS

     Ya hemos establecido el hecho de que Adán siempre morará en nosotros. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y convertimos a Dios en un mentiroso (1 Juan 1:10). Pero si rebotamos en el instante en que fallamos – confesamos nuestro pecado, lo nombramos, y lo aislamos – El nos perdona y limpia de todo pecado conocido, y también de los pecados de ignorancia (Levítico 4; 1 Juan 1:9).

     Hoy estamos vivificados, resucitados, y sentados con Cristo ante Dios el Padre. Millones de años atrás en su consejo predeterminado, el Padre sabía todo lo que haríamos durante el curso de nuestra vida (Isaías 46:10; Hechos 2:23). Aún así, Su amor es eterno para aquellos que El ya sabía de antemano que iban a aceptar a Su hijo.

     “Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Romanos 6:14). El pecado nunca se enseñoreará porque estamos bajo gracia y de Su plenitud (pleroma) hemos recibido gracia sobre gracia. Es importante saber que cuando peco, ya no soy “yo” sino el pecado que mora en mí (Romanos 7:17,20). Sin embargo, ¿continuaré en pecado para que la gracia abunde? De ninguna manera. La gracia me enseña a renunciar al pecado y a vivir por medio de doctrina (Tito 2:12).

     Aquí está la clave. Dios el Padre nunca nos ve en nuestro pecado. El nos ha aceptado en Su hijo, Jesús, “en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados…” (Efesios 1:7a). El Espíritu Santo que mora dentro de nosotros nos convence y el amor de Dios nos disciplina. Mas el Padre nunca nos ve en nuestro pecado porque estamos escondidos con Cristo en Dios. Ya no soy “yo” el que peca puesto que ya estoy crucificado y enterrado, y mi pecado e iniquidad no pueden ser imputados (Romanos 4:7-8).

“Yo” soy el Objeto del Amor Eterno

     Ciertamente Dios trata con nosotros en un nivel personal de amor cuando tiene que disciplinarnos (Hebreos 12:6-11). Sin embargo, la noticia más grande acerca del glorioso Evangelio es ésta: No hay otra manera de abordar el tema del pecado, la iniquidad, y la maldad gubernamental de Satanás sino desde el punto de vista de la Obra Consumada. Desde este punto de vista, Dios nos revela la autoridad, el poder, y el alcance insondable de Su gracia. Esta gracia nos muestra lo que el amor eterno ha hecho, está haciendo, y hará. Somos los objetos de ese amor eterno – si tan solo pudiésemos entenderlo.

     Si por medio del Espíritu Santo medita acerca de este amor, empezará a sentirse tan abrumado como el profeta Jeremías. El apóstol Pablo lloró día y noche por tres años a medida que pensaba en ese amor (Hechos 20:29-31). Estuvo muy quebrantado ya que entendió el poder del amor de Dios, el cual ha hecho imposible que Satanás, o las circunstancias, o cualquier cosa que suceda en nuestras vidas nos separe del amor de Dios. Como los amigos más íntimos, somos inseparables (Romanos 8:38-39).

     Mediante la Obra Consumada, Dios ha imputado Su justicia aparte de las obras (Romanos 4:6). Ya que Dios está por nosotros, nadie puede venir en contra de nosotros. Cada cristiano debe entender eso, recibirlo, creerlo, y por fe caminar en ello.

     “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5:1). Esa es paz objetiva. “Justificados” es un participio aorista, un hecho pasado que nunca puede ser cambiado. Experimentamos la paz de Dios cuando seguimos recibiendo la abundancia de la gracia y el don de justicia para reinar en vida por Uno, Jesucristo. Mas la paz con Dios que es objetiva y posicional, es nuestra por medio de la justificación por fe. Es la Obra Consumada.

     “Regocijaos en el señor…” - ¡Relájate! – “Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. “(Filipenses 4:4-5). “Gentileza” viene de la palabra griega ‘epieikes’. Se refiere al sistema judicial de Dios en la Obra Consumada, por el cual El da gracia y misericordia con un amor que sobrepasa la justicia que merecemos debido a nuestro pecado. En esta corte, donde la misericordia se regocija sobre el juicio, el Padre se encuentra totalmente satisfecho con lo que Jesucristo ha hecho en lugar de nosotros y por nosotros en la cruz.

     “Por nada estéis afanosos (ansiosos), sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias” (Filipenses 4:6). La oración es el aliento de amor que responde a las promesas de Dios. “Y la paz (subjetiva) de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:7). En Romanos 5:1 tengo paz objetiva, pero en éste caso tengo paz subjetiva. Eso significa que Adán (quien mora en mí) ya no controla mi mente. En vez de eso, la paz subjetiva controla mi mente consciente y guarda mi inconsciente y subconsciente cuando me regocijo y muestro la misericordia que sobrepasa la justicia.

Vence el Problema: Tres a Uno
     ¿De dónde proceden nuestros problemas? Sabemos que Adán mora en nosotros, mas no estamos en Adán, estamos en Cristo. El Espíritu Santo mora en nosotros. El Padre que habita en nosotros (Juan 14:23). Uno prevalecerá, dos resistirán, pero “cordón de tres dobleces no se rompe pronto” (Eclesiastés 4:12). Un cordón de tres dobleces habla de la comunión del Espíritu Santo, el amor del Hijo, y el poder del Padre obrando en nosotros por medio de la Palabra.

     Cuando un problema continúa ocurriendo, significa que hemos regresado a algo que no somos. Nosotros infringimos lo que sabemos es verdad, pues “el pecado es infracción de la ley” (1 Juan 3:4b). Retrocedemos para defender a Adán. Mas Adán ha sido juzgado en Cristo: fue hallado culpable, fue crucificado con Cristo, y fue sepultado. Ahora somos responsables ante una ley mayor, la ley real del amor (Santiago 2:8). Podemos operar en ella ya que tenemos una profunda paz en el interior debido a nuestra justificación por la fe.

     “Tenemos entrada por la fe” – la cual viene por escuchar la Palabra de Dios – “a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios” (Romanos 5:2). “Firmes” es un indicativo perfecto y activo, lo cual significa que continuamos recibiendo la acción de estar firmes en la gracia para siempre. Estamos firmes en la gracia que nos justificó. Es el “Dios de toda gracia” quien nos ha llamado, y “a él sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos” (1 Pedro 5:10-11).

La Razón por la cual nos Gloriamos en Tribulaciones

          “Tu reino es reino de todos los siglos, y tu señorío en todas las generaciones” (Salmos 145:13). El Rey gobierna con Su justicia de océano a océano, para que podamos “regocijarnos en la esperanza de la gloria de Dios…” – no tan sólo en el futuro, pero de momento a momento dentro de los minutos subsiguientes que llevan a la eternidad. “Y no sólo en esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones…” ¿Cómo es eso posible? Porque sabemos que “…la tribulación produce paciencia” (Romanos 5:3). Además, Jesús dijo en Juan 16:33b, “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.”

     En otras palabras, empezamos a recibir atributos de Dios que nunca experimentamos hasta que llegaron las tribulaciones. Yo nunca conocí la unción hasta que Dios me colocó en el horno. Nunca entendí el poder y la victoria de la liberación hasta que fui entregado a la muerte de mí ser. Nunca supe lo que era tener una actitud mental de amor hacia mis enemigos hasta que Dios me la dio durante una prueba.

     Romanos 5:3-4 enseña que la tribulación produce paciencia, y la paciencia resulta en experiencia. Si tan sólo entendiésemos cuanto necesitamos la experiencia con Dios. La razón por la cual las tribulaciones vienen es para que podamos tener paciencia divina por medio de los frutos del Espíritu Santo. Cuando la paciencia de Dios se forme en nosotros, seremos capaces de experimentar a Cristo como el todo en todo (Colosenses 3:11).

     Entonces, la experiencia obra esperanza. Es una esperanza viva (1 Pedro 1:3), y porque sabemos que El se encuentra en ese lugar, podemos confiar en El con todo nuestro corazón. Esta esperanza “no avergüenza,” porque el amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo. No es un castillo en el aire. Es algo que podemos experimentar en todo nuestro ser. Esta esperanza influye nuestras motivaciones, procesos de pensamiento y entendimiento de los preceptos de Dios. 

     Esta es la vida cristiana. Adán mora en mí; yo no estoy en Adán. He sido aceptado. Soy una nueva creación, y eso nunca va a cambiar. Las cosas viejas pasaron ya, continuamente todo es hecho nuevo. Esa será mi experiencia si es que acepto lo que la preciosa Palabra de Dios dice.
Capítulo 4 – AHORA TOMA DOMINIO

     “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno.

     “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que aún siendo pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:6-8).

     Mientras nos hallábamos en nuestro estado perverso y pecaminoso, Cristo miró por encima de nuestra iniquidad y murió no tan sólo por nosotros sino también en nuestro lugar. Cada  pecado ha sido borrado en el Calvario. Con ese entendimiento, escuchamos a Jesús decir, “Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor” (Juan 15:9).

     Jesús estaba diciendo, “¿Entiendes cuánto me ha amado el Padre? Su amor es perfecto, no hay falla alguna en ese amor. Así es como yo te amo. Yo soy amor (1 Juan 4:10). Ahora, te voy a pedir que hagas algo – no trates de manufacturarlo. Simplemente ten comunión conmigo, y Yo lo haré. Este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros ¡tal y como yo los he amado! A pesar de que parezca imposible, serás capaz de hacerlo por medio del amor de Dios que ha sido derramado en tu corazón.”

     El acabará lo que nos ha pedido que hagamos (Job 23:14). “File es el que os llama, el cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:24).

     Cuando siente amargura hacia otra persona o cuando se vuelve temperamental, Adán está relacionándose al pecado; Adán está relacionándose a la iniquidad en las emociones; Adán está relacionándose a la auto-preservación. Así no es como se resuelve el problema.

     Es posible para mí recibir el mismo amor que Dios tiene para Su único Hijo. Es totalmente posible para mí recibir el amor del Hijo a través del Espíritu Santo, en ese momento puedo amarme a mí mismo tanto como Dios me ama. Por medio de gracia sobre gracia, puedo amar a cada persona tanto como Dios me ama a mí. Amar con el amor de Dios acaba con la mezquindad, el enojo, el resentimiento, y el desacuerdo, El amor de Dios en mí acaba con toda fealdad que sale de la abundancia del corazón (Marcos 7:20-21).

     “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte….En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.” (1 Juan 3:14-16).

     La cosa mas grandiosa en todo el mundo es estar para siempre firmes en la gracia de Dios-gracia que depende de El y no de mí. La segunda cosa más grandiosa es que tenemos acceso a su gracia mediante la fe. Puedo tener esperanza cada vez que voy ante el Padre por medio de Cristo, en la gloria de Dios, reflejando la naturaleza de Dios a medida que hago mi pedido.

Tenemos Autoridad
     Nuestro Dios, el Señor Jesucristo, quien tiene dominio y autoridad desde un océano hasta el otro, es el rey. El dio a Su siervo autoridad y dominio para que velase (Marcos 13:34). La misma autoridad que dio a los Doce sobre los demonios y espíritus inmundos (Lucas 9:1; 10:19), nos la ha dado a nosotros.

     Debemos entender que tenemos ésa autoridad mediante el poder del amor, el poder de la oración, y el poder de ‘epieikes’ – misericordia debido a nuestro substituto (Cristo) que excede cualquier juicio que Dios pudiera iniciarnos legítimamente.

     En Nehemías 9:37-38, ya que la nación de Israel continuaba pecando, sus enemigos fueron capaces de tomar autoridad sobre sus cuerpos. Pero el pueblo de Dios tiene la autoridad sobre las obras del enemigo; todo se encuentra bajo nuestros pies (Hebreos 2:5-8, Salmos 8:5). A pesar de esto, muchos de los hijos de Dios no entienden quienes son. A menudo no entendemos la vida que tenemos y la protección del muro de doctrina y la gloria de Dios es nuestro medio.

     Tenemos esta autoridad indescriptible, y cada uno de nosotros tiene la oportunidad de tener comunión sin una raíz de amargura o cualquier otra distracción del enemigo. Porque Jesús dijo, “Hijitos míos, no pequéis,” para un hijo de Dios es posible no pecar. Esto se lleva a cabo por medio de las decisiones, de momento a momento.

     Mas si algún hombre peca, gracias a Dios tenemos un abogado defensor ante el Padre. Jesucristo está apelando nuestro caso día y noche ante el trono de Dios. Podemos amarnos a nosotros mismos sin lucha alguna. Podemos amar a cada persona por medio del amor de Dios, sin reaccionar y sin negatividad. No necesitamos permitir que Satanás nos penetre con sus acusaciones y mentiras.

     El enemigo quiere atar a los creyentes para que no sean libres. Si un creyente no tiene enfoque sino que se distrae con los detalles de vida y quita sus ojos de Cristo, el enemigo tomará ventaja. En 2 Timoteo 4:10, él hizo que Demas dejara una maravillosa jornada misionera y que abandonara a Pablo para regresar al sistema del mundo.

     ¡No regrese! Ni siquiera piense en ello. No permita que el reflejo de una proyección tenga entrada. Diótrefes usurpó autoridad en la iglesia y conspiró contra Juan (3 Juan 9). Diótrefes se exaltó a sí mismo por encima de la Palabra de Dios, por encima de la junta directiva, y entró en un complejo de arrogancia.

     Gracias a Dios que Romanos 5 habla de cinco “muchos más”:

     “Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira” (Romanos 5:9).

     “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más estando reconciliados, seremos salvos por su vida” (Romanos 5:10).

     “Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo” (Romanos 5:15).

     “Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y el don de la justicia” (Romanos 5:17).

     “Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó (mucho más abundó) la gracia” (Romanos 5:20).

     Cuatro veces menciona “don de Dios.” El pecado únicamente puede reinar para la muerte de la cruz, porque la gracia reina por la justicia de Dios para vida eterna mediante Jesucristo (Romanos 5:21).

¿No tiene Paz? Ríndase
     La cosa más preciosa es tener paz subjetiva, la cual significa que todo está solucionado. “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado” (Isaías 26:3). En Lucas 15:17, el hijo pródigo reconoció su necesidad. “Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!” Cuando él llego al fin de sí mismo, el problema fue solucionado. El se levantó y fue a su padre.

     Tal vez usted diga, “¡Pero estoy hecho un lío!” Bueno, los demás también. Simplemente hay diferentes tamaños de problemas. Tal vez usted esté diciendo, “¡Pero tan a menudo me he querido rendir!” En Adán, muchos de nosotros nos hemos rendido. Y cuando lo hicimos, finalmente confiamos en Cristo para que tomase nuestro lugar. No para que algún hombre sea competente por sí mismo, porque nuestra competencia proviene de Dios (2 Corintios 3:5). Por lo tanto, no confiamos en “nosotros mismos” (Filipenses 3:3).

     La mayoría de nuestros problemas vienen cuando nos convertimos en chiquillos malcriados en la carne. Dios dice que cada vez que nos comportamos así, nuestra carne despide un olor. ¿Acaso no creen que la gente alrededor de nosotros puede oler lo que está saliendo de nuestras bocas? ¡Tenemos un olor! Tan sólo hay una respuesta: Muera a sí mismo y busque las cosas de arriba.

     Recuerde, Adán es incurable. Ponga su mira en las cosas de arriba y no en las cosas de abajo. Porque está muerto, y su vida está escondida con Cristo en Dios (Colosenses 3:1-3). Aprenda a  alabarlo en todo y por todo. Permita que El lo ame mediante todas las cosas. Nunca rechace lo que usted es, simplemente rechace la operación de Adán en sí y deje que el amor de Dios tenga dominio.

     Los espíritus inmundos no tienen dominio. Ese dominio fue dado a los siervos de Dios (Marcos 13:34). Tenemos autoridad. Algunos reinarán con Dios en la eternidad. Comience a reinar con El ahora. El pecado únicamente puede reinar hasta la Cruz. Pero la gracia reina por siempre y para siempre por la justicia mediante Jesucristo, quien nos ha dado dominio (Romanos 5:17).

     Cuando un cristiano empieza a captar lo que significa caminar en el Espíritu, empezará a experimentar ese dominio. Caminar es tan sólo tomar un paso a la vez. Lo único que me preocupa es estar lleno del Espíritu durante mi próximo paso. Doy gracias a medida que avanzo, y después tomo mi siguiente paso. Eso es todo lo que me importa. ¿Por qué debería preocuparme por algo más? Estamos sustentados de momento a momento.

Paso a Paso, Momento a Momento

     Algunas personas siguen un lema que dice, “Un Día a la Vez.” Pero en Isaías 27:3, debemos aprovechar cada momento, ya que un día puede presentar muchos problemas imprevistos. Simplemente tome su próximo respiro con Dios. Tome el siguiente paso con El. Diga su próxima palabra por medio de El. Reciba su próximo pensamiento de Dios. ¡Eso es todo! Es tan sólo una serie de momentos. A medida que tomamos cada respiro, El nos da la inspiración de la manifestación de Su presencia (Isaías 60:19).

     Salmos 49 habla de aquellos que reciben honra de sus compañeros y que confían en sus riquezas. Mas su fin es la destrucción: “Como a rebaños que son conducidos al Seol, la muerte los pastoreará, y los rectos se enseñorearán de ellos por la mañana; se consumirá su buen parecer, y el Seol será su morada (Salmos 49:14).

     Al pueblo de Dios se le ha dado dominio por toda la eternidad sobre aquellos que confían en las riquezas y honra temporal. No codiciamos lo que otros tienen, sin embargo Dios quiere quitárselo al diablo y dárselo a su pueblo para que lo usemos para el reino de Dios. En lo que a mi concierne, no es para que yo como pastor pueda prosperar excesivamente, sino que la iglesia necesita finanzas para alcanzar a los perdidos. Es entonces que un ministerio puede crecer e ir a todo el mundo, predicar el Evangelio a cada criatura, y hacer discípulos de los hombres.

     Los cristianos tan a menudo escuchan una maravillosa verdad como ésta, y la aceptan al pasar pero no se sumergen en ella. Mas Dios dice al justo – aquellos creyentes que viven en la alta justicia de Dios, que piensan, caminan, y hablan con Dios, que aman por medio de Dios – tendrán dominio.

     “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros. Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Gálatas 5:13-14). Dios dice que una sola palabra lo resume todo. Una palabra cumple todos los mandamientos: Amor.

     Cuando el amor no se encuentre presente, llevando todas las cosas, creyendo todas las cosas, esperando y soportando todas las cosas (1 Corintios 13:7), entonces mi vida estará controlada por la influencia de los demonios y yo habré tomado la mano de Satanás. A pesar de que él no me puede poseer, yo puedo acceder a cooperar con él. Si es debido a que he sido “herido”, es mi carne la que está herida debido a que Adán rehúsa experimentar su muerte con Cristo (a pesar de que Adán ha experimentado muerte por medio de Cristo).

     Las tribulaciones son para nuestro beneficio. Ellas obran una paciencia que únicamente proviene de Dios. Y esa paciencia produce experiencia para que podamos tener una esperanza viva, la cual no avergüenza. ¡Tomemos nuestro dominio y vivamos en la abundancia de la obra que Jesucristo ha consumado!
CONCLUSIÓN

     “Fuentes de huertos, pozo de aguas vivas, que corren del Líbano” (Cantar de los Cantares 4:15). Dios desea tener en nosotros una abundancia de frescos huertos alimentados por las aguas vivas. Eso es lo que Dios producirá en nosotros a medida que entregamos el reinado de Adán para experimentar vida en El. Quien lo ha hecho todo.

     Este es el Cristo verdadero. Por medio de un mensaje como éste, podemos conocerlo mejor. En lugar de un mensaje que critica, condena, y únicamente trae la letra de la ley, el Evangelio de gracia por medio de la obra Consumada hace que una persona quiera aceptarlo y recibir Su abrazo. Este mensaje no produce un deseo de seguir en pecado, sino que produce pureza.

     Padre Celestial, permite que este mensaje produzca santidad a medida que revela a Cristo en nuestras vidas, pero siempre con una esperanza garantizada de que somos amados y de que nunca seremos abandonados. En el nombre de Cristo, Amén.
